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Se acabó el 'free lunch' en Puerto Rico 
E 1 Pu~ Rico moderno es, en ;ran medida, uno de 
>s resultados de la polltlca liberal económica que ha 
·revalecldo en Estados Unidos desde ef Nuevo Trato 
el presidente Roosevelt. 
Ahont tta comenzado una nueva era en Estados 

nidos --lo que se llama '8 Revolución Reagan: una 
olltica económica conservedora, en contra de gastos 
ara programas sociales, a favor de reducir el papel del 
oblemo en asuntos económicos, y a favor de fomentar 
1 iniciativa y el capital privado. 
¿Cómo afecta esta nueva era a Puerto Rico, 

specialmente en su relación económica y polltlca con 
stados Unidos? 
Primero; tenemos que entender con precisión nues­

a propia "revolución pacifica". Una de sus ralees fue 
• confianza que se desarrolló entre un nuevo llder 
iertorriquei'lo, Mui'loz Marln, y el presidente Roosevelt 
>to produjo la llegada a Puerto Rico de Rexford 
igwell seguido por 40 ai'ios de generosidad fiscal de 
;;tados Unidos hacia Puerto Rico. Los presidentes 
epublicanos fueron tan generosos como los Demócra­
•s --no solamente por slmpatla hacia Puerto Rico, 
no que la filosofía económica esencial en Estados 
·1idos era precisamente usar los recursos de la nación 
ira ayudar directamente a los más pobres. Y nadie 
ás pobre en Estados Unidos que Puerto Rico. 
En 1980 el pueblo ellgló abrumadoramente a Ronald 
~agan. Su prédica esencial es que casi medio siglo 
! liberalismo económico habla llevado a Estados 
lidos a casi la bancarrota económica --el glgan­
sco déficit presupuestario. Irónicamente, Reagan 
npeora la situación Insistiendo en bajar las contrlbu­
ones mientras aumentaba los gastos de defensa 
1cional. 
Asl que no Importa quien sea electo en 1988 --un 
publicano conservador como el representante l<emp, 

o Republicano moderado como el vicepresidente Bush, 
o el senador Dole, o el ex senador Baker, o un 
demócrata liberal como Ted Kenndey o el gobernador 
Mario Cuomo- va a tener que seguir Inexorable­
mente una polf tlca económica sumamente conserva­
dora, probablemente más que la del propio Reagan. 

Y esto va a cambiar profundamente las bases mismas 
de la relación entre Puerto Rico y Estados Unidos 
--una relación basada en una polltica sumamente 
liberal y generosa. 

Lo obvio es que habrá menos fondos federales para 
Puerto Rico. (A pesar de los recortes de Reagan, los 
fondos federales en conjunto han seguido aumen­
tando.) Significa, creo, que Puerto Rico va a tener que 
defender y luchar para retener los fondos federales que 
ahora recibe. ¿Quién sabe si tendrá que defender en 
un futuro los cupones de alimentos --el PAN-- lo 
mismo que ahora está batallando desesperadamente 
para la 936? 

En un Estados Unidos bajo el terrible imperativo de 
reducir sus monstruosos déficits presupuestarios y en 
su comercio exterior, Puerto~!co no va a poder Ir a 
W in n xi bema-

.pro ema. 
Los puertorrlquei'los que llevaren las peticiones de 

estadldad no pudieron hacerlo en un momento peor. 
Estadidad significarla aumentar grandemente los fon­
dos federales a la Isla: poner fin a la industrlallzaclón 
que depende de incentivos como la excención contribu­
tiva. La Idea misma de la estadidad pudo haber tenido 
algún. resoaldo en la éooca de la Guerra Contra '"' 

Pobreza: --vamos a eliminar la pobreza en Puerto 
Rico con puros fondos federales, cueste lo que cueste. 
Pero esto es precisamente lo que está muerto en 
Estados Unidos. 

Pero, ¿cuándo será el momento propicio para llevar a 
cabo en Estados Unidos una campai'la "clvica" a favor 
de la estadidad? 

Ahí está el problema. La nueva era de política 
económica conservadora, esclava del imperativo del 
déficit monstruoso, va a continuar por ai'los, si no 
décadas. Es posible que Estados Unidos nunca más 
regrese al liberalismo económico. No solamente lo va a 
prohibir sus realidades internas, sino las realidades 
Internacionales --el poderío militar de la Unión 
Soviética y el poderío económlc;o de un Japón. 

Si la estadidad es, en efecto,' imposible, ¿qué de la 
independencia? Sin duda alguna, en la nueva era 
económica en Estados Unidos, muchos van a llegar a ta 
conclusión que la mejor solución para Estados Unidos 
es la independencia. Pero hay un problema. Nadie ni 
nada le puede quitar la ciudadanla americana a los 
puertorriquei'los. Y me sospecho que los puertorrique­
i'los van a querer retener su cludadanla ~ún más en et 
futuro que en el pasado. 

¿Qué, entonces, va a cambiar? 
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